JOVEN VOLUNTARIO, ESCUELA SOLIDARIA

Frei Betto

Mi escuela no es una institución destinada a formar sólo profesionales calificados para el mercado de trabajo. En sus presupuestos éticos y en su metodología pedagógica intenta formar ciudadanos y no consumidores, hombres y mujeres altruistas y no egocéntricos, personas abiertas al contexto social en que viven y no volcadas hacia su propio ombligo.

La transmisión del patrimonio cultural está indisolublemente vinculada a la formación del carácter, según valores que no siempre coinciden con los que rigen la ideología de la competitividad a cualquier precio. Se adopta el primado de la solidaridad. Es una escuela cuyos alumnos editan un periódico, conocen la vida familiar de los funcionarios e intentan ayudarlos, como el refuerzo escolar de sus hijos, y aseguran en cada clase una bolsa a un joven empobrecido gracias a recursos de sus propias familias.

Mi escuela es un centro conectado a la comunidad circundante, de modo que reduzca la distancia entre texto y contexto, saber y compromiso social, e introduce en el currículo, como tema transversal, la cultura y la práctica del voluntariado. Es pues una Escuela Solidaria, que participa en campañas de combate al hambre, al sida, al dengue, etc. En invierno recoge regalos y los distribuye a los desabrigados y en navidad recoge todo aquello que muchas personas guardan en casa sin usarlas y, gracias a la venta de esos productos a precios módicos, ayuda al centro comunitario del barrio.

Pero no se limita al mero asistencialismo. Discute, entre profesores, alumnos, padres y funcionarios, las causas de los problemas sociales; invita a dar charlas a políticos de diferentes partidos; forma la conciencia crítica; mantiene contacto con movimientos populares y ONGs vinculadas a los excluidos; conoce las conexiones que unen la coyuntura nacional y la internacional. Organiza actos ecuménicos con representantes de todas las denominaciones religiosas, favoreciendo a los alumnos una buena formación en cuanto a las espiritualidades vividas por el pueblo brasileño.

Volcada a la formación de ciudadanos conscientes y participativos, la Escuela Solidaria se empeña, comenzando por las poblaciones empobrecidas que la rodean, en la alfabetización de adultos, incentiva a los alumnos a leerles a los enfermos y ancianos en hospitales y asilos, promueve juegos y actividades deportivas con niños pobres, ofrece a la comunidad servicios como huerta y farmacia comunitarias, primeros auxilios, educación sexual, etc.

Es también una Escuela Solidaria, que enseña a preservar el medio ambiente, a reciclar la basura, a economizar agua y energía, promoviendo excursiones y campañas contra todas las formas de polución, desde la tóxica a la sonora. Cada uno de nuestros alumnos adoptó un árbol del barrio, manteniéndolo bajo cuidados y vigilancia. Nunca queda cerrada durante el día y, en los fines de semana, abre sus instalaciones para fiestas cívicas y religiosas, eventos conmemorativos, desfiles educativos, actividades deportivas, cursos de formación, talleres semiprofesionales, como costura, culinaria, cerrajería, peluquería, manicura, masajes terapéuticos, fitoterapia...

Forma a los estudiantes para situaciones de emergencia, estableciendo convenios con instituciones como Defensa Civil, tratando de volverlos aptos para prestar acciones solidarias en caso de inundaciones, incendios, sequía prolongada, epidemias (dengue), etc.

En los días libres promueve visitas de estudiantes y profesores a áreas pobres del municipio (favelas) y del país (asentamientos agrícolas, etc.), desarrollando allí trabajos voluntarios de educación ciudadana a través de películas, representaciones teatrales, videos, minicursos de primeros auxilios, higiene en el hogar, hábitos alimenticios, derechos del consumidor, del niño y del adolescente...

¿Dónde queda esa escuela que suscita en los jóvenes iniciativas altruistas y voluntarias? De momento sólo existe en mis utopías pedagógicas. Pero todo indica que se transformará en realidad, pues se están haciendo gestiones para que comience una como parte del proyecto “Joven voluntario, Escuela solidaria”, dirigida por Milú Villela. (4-3-02)

